
ARTE Y ESPECTACULOS 

PEDRO DE LA BARRA 

Pionero 
por excelencia 
U El padre del teatro 
universitario chileno falleció 
en Caracas 

Una.tarde, hace ya muchos años, Pedro 
de la Barra apareció -sin conocerlo- en 
el camarín de Lucho Córdoba.en el Teatro 
Carrera. Pidió prestado su flamante ahriyo 
de piel de carnellci para una función de 
aficionados que cce d a d o  se haría en el 

MAGNETISMO PERSONAL 
Vida cargada de reali7aciones 

salón de actos del Instituto. Pedagógica, 
entonces en Alameda con Cumming. 

Algunos años más tarde. aquel joven 
reaparecería en el camarín de Lucho, 
ahoraen el teatro Imperio: "Hace años me 
prestaste tu abrigo. Ahora vengo para que 
me prestes tu  teatro". Fue aci como -en 
1941 - se realizri la primera Iuncibn del 
Teatro Experimento1 de la Universidad de 
Chile. 

La Orquesta ~fónica .  conjunto de afi- 
cionados que el estudiante dc ca3tell:im 
Pedro de la Barra dirigía en el Pedagógico, 
habíadado el primer pa\o en I;i renovación 
dcl teatro chiicno. que gehtarían los con- 
juntos de la\ univerhid,ldes. 

Con ese mechón que le caía en I i i  frente 
y unas grandes ce.!;i\ que se nrqucaban 
astutamente en varilid;is. expreciones, 
Pedro de I i i  Barra no fue intclcctual. sino 
un hombre de acción. No tenía -ni Ilega- 
ría ii tener- la culiura de muchos de sus 
compañeros de aquellos días. pero sí sabía 
traducir su pensamiento en hechos concir- 
tos. en movimiento, en realizacione~. 

Erael dirigente nato que sabía aunar I, I \  
fuerzas de los suyos y lograr el iipoyo de 
los escépticos. Su magneti\mo personal 
fue el imán que logró el apoyo de I ; i \  nuto- 
ridades universitarias y atra.jo a una serie 

de jóvenes al teatro. Paio a paso fue con- 
quistando posicionei y medios para el Tea- 
tro Experimental, dándole cada vez mayor 
solidez in5titucional. Las iubvencioncc 
universitarias se ganaron gracia4 a lu im- 
portancia cada vez mayor de lo obra que +e 
realizaba. 

Dingió él mismo una serie dc piezai e, 
invitado a Londres en 1950. estrenó allá 
Mento de proa, su única obra. Posterior- 
mente también fue representada en Chile. 
Sin embargo, hacia finec dc loc años 50, se 
produjo la crisis y se vio marginado de la 
dirección del Teatro Experimental (poste- 
riormente Instituto dcl Teatro y,  ahora, 
Teatro Nacional). 

Fue un epi4udio que nunca quedó total- 
mente cl,iro: pero, en el fondo, se debió a 
que el hijo había crecido demasiado y de- 
jado att-ds al padre. Se vivía otra etapa, que 
requena otros dirigentes. 

El alejnmiento del Teatro Experimental 
pudo haber sido el fin dc +u carrcru. p e o  
Pedro de la Barra era hornbie que \e nutna 
de la actividad. No podía citar quieto. 
Desapareció de la capital para hacerce 
cargo del Teatm Universitario de Concep- 
ción y, cuando retornó a Santiago, fue con 
ese conjunto. En el Camilo Henríquez pre- 
sentó Pohlaci<ín Esper<iii.-a de Manuel 



Roja., e Isidora Aguirre y Una rninrdtr 
desde elpuente, de Arthur Millcr, tempo- 
rada que, en 1959, obtuvo el premio dc 1.1 
critica. Otra vez este Fundador y pionero 
por excelencia había hecho el mil,igro. 

En 1960 terminó su etapa penquisza y 
nuevamente prefirió la acción a la twn- 
quila vida de jubilado. Partió al norte 
( 1 % 1 ) a hacerse cargo del Teatro de Iii U.  
de Chile en Antof.iyasta que, al poco 
tiempo, irradió su acción por toda la zona 
nortina. 

Allí continuó hasta que, hace tres años, 
viajó a Venezuela. En Caracas falleció de 
cáncerla semana pasada, tras 64 años bien 
vividos, cuya huell.~ \e sentira mientras 
haya teatro en Chile. 
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